
Estamos persuadidos que ha llegado el momento de establecer una propuesta democrática

que alcance a todos aquellos que hoy están postergados, que construya un puente para la

creación de una sociedad de oportunidades y una sociedad también más equitativa.

Una armonía entre las concepciones que privilegian la libertad económica con aquella que

entiende al Estado como el promotor natural de la dinámica del proceso político. Al observar el

mundo actual vemos que los acontecimientos q,ue en el pasado llevaban décadas para producir

efectos o resultados ciertos, hoy se desarrpllan con una rapidez que desafía la imaginación;

sobremanera en un país que, como el nuestro, ha vivido en carne propia la vertiginosidad de

los cambios producidos en la esfera estadual.

La globalización de las comunicaciones, la interdependencia, la integración regional de las

economías de las naciones, nos obligan a pensar hoy desde una perspectiva distinta, más

abierta, con menores condicionamientos o recelos ideológicos acerca de nuestro lugar en el

mundo. Algunos de los problemas con que se enfrenta nuestra sociedad, ya sea a nivel local,

nacional o internacional, solo pueden ser resueltos con la participación coordinada de todos los

elementos que determinan la dinámica social: el mercado, eliector público y las expresiones

de solidaridad que surgen de la propia sociedad.

Consideramos que una verdadera poliarquía abarcadora debe incluir los criterios que refuercen

el equilibrio entre la economía de mercado y la justicia social. El resultado de esa integración es

el único esquema posible para enfrentar males como la concentrac¡ón económica y la

corrupción, generadores visibles de flagelos como la desocupación, la pobreza, la crisis

productiva, educativa y de valores trascendentales.

La economía mundial se encuentra inmersa en una dinámica de rápida transformación hacia un

modelo perfilado por la globalización de mercados, el protagonismo de las grandes potencias

comerciales y la competencia abierta. El nuevo entorno está propiciando también la revolución

de los métodos productivos y los hábitos de consumo, muy influidos por los avances

tecnológicos y la homogeneización internacional de los gustos de la población,

respectivamente.

La industria está en el centro de este gigantesco proceso de cambio que nos ha tocado vivir,

tanto por ser el verdadero motor del mismo como por const¡tuir el sector económico más

propicio para utilizar sus Ventajas y el 9más expuesto a padecer, en otro caso, sus

consecuencias. En ese mundo cambiante y vertiginoso, con relaciones cada vez más estrechas

entre los ciudadanos de los distintos países, con veloces transformaciones en el campo de la

información y la comunicación y con serias incertidumbres para incorporarse al trabajo por

parte de los jóvenes que terminan su formación inicial, la educación es para el PARTIDO FE la

mejor inversión, la mejor garantía de futuro.

La cultura es un factor decisivo para const¡tuir un país abierto, tolerante, plural, dinámico y

americano. Un país de todos y para todos. Con instituciones e infraestructuras culturales de

calidad, modernas y con recursos suficientes. Donde las lenguas y las culturas de las diferentes

regiones sean parte de nuestra riqueza social y humana. En el que todos participen de la

cultura, como elemento prioritario de bienestar social.

Las fronteras las barreras y las distancias tienden a desaparecer fruto de los cambios

producidos por el avance tecnológico, propiciando el nacimiento de una sociedad basada en la

transmisión instantánea de información de un lado a otro del planeta.

En esta nueva sociedad, las comunicaciones tendrán un impacto importante en el crecimiento,

la competitividad y el empleo. En primer lugar, como soporte nervioso de la actividad

económica; en segundo lugar, por el efecto motor que la implantación que las redes y serv¡c¡os

genera en los sectores más dinámicos de nuestra economía'


